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La Redacción de CEHE-

GÍN se asocia al inmenso 
júbilo que ha producido 
en España entera el nobi-
lísimo rasgo de nuestro 
joven Monarca D. Alfonso 
XIII, indultando de la pe-
na capital al Chato (Cu-
queta), y eleva sus ruegos 
para que Dios conceda lar-
ga y dichosa vida al Rey 
magnánimo que así sabe 
llevar consuelo al corazón 
de la afligida madre que 
pedía £or la vida de su 

El domingo último tuvimos 
ocasión de ver sobre la mesa 
despacho de nuestra primera 
autoridad, un bien razonado rue-
go, atentísima solicitud, firmada 
por buen número de vecinos del 
Barrio de las Maravillas, en la 
que se suplicaba al Sr. Alcalde 
se dignase ordenar una visita de 
inspección a determinado sitio, 
y mandar desaparecer un mon-
tón de escombros y basuras, que 
a más de mortificar con sus nau-
seabundos olores, podían consti-
tuir un foco de infección para 
aquel crecido vecindario. Justísi-
ma era la petición y fué inme-
diatamente atendida, El domin-
go por la tarde la comisión de 
Higiene y Urbanización se tras-
ladó hasta el Barrio en cumpli-
miento de su deber, y dictó las 
oportunas órdenes para dejar 
satisfechos a los firmantes de la 
citada solicitud,; 

Pero no és suficiente con lo 
hecho, más que merezca nuestro 
aplauso; no es suficiente por que 

no se trata de un caso aislado; 
hasta nosotros han llegado que-
jas1 de varios vecinos, y todos se 
lamentan de lo mismo. Hace fal-
ta más aseo, más limpieza; és 
necesario, pero de una necesidad 
inmediata, remozar el antiguo 
pueblo y eso solo se consigue a 
fuerza de un celo y de un empe-
ño decididos. 

Cehegín por su situación mis-
ma, por lo arcaico de sus edifi-
caciones, que con todo guardan 
relación menos con la Geome-
tría, es tal vez más difícil de 
asear que otros pueblos levanta-
dos a la moderna con sujeción a 
plano sin los encuestamientos, y 
los desniveles que por acá disfru-
tamos; pero quiza por esto mis-
mo requiere más limpieza, si es 
que no queremos que llegue día 
en que una epidemia diezme 
brutalmente a sus habitantes. 

Existe aquí la milenaria cos-
tumbre, que es la que precisa-
mente debemos desterrar, de 
considerar la vía pública como 
una continuación del hogar do-
méstico para el hecho de arrojar 
todo cuanto de inmundo y de su-
cio exista en él. Así solamente 
se comprende que por ciertos si-
tios de Cehegín la sensación de 
aduar rifeño, en vez de darla de 
pueblo culto, ansioso dev bienes-
lar y de "progreso. 

Y conste que muy sincera-
mente lamentamos tener que lla-
mar la atención de nuestras au-
toridades sáfete este punto. Bien 
quisiéramos ño encontrar nunca 
motivo- suficiente para dirigir-
nos a nuestr os.edil es en són ele 
queja; pero'- (ya, lo dijimos antes) 
las continuas culpaciones de que 
somos objeto por parte de nues-
tros lectores, al juzgar como 
complicidad nuestro silencio, nos 
obliga a abordar estas cuestio-
nes, muy a sabienda de que se-
remos atendidos, y habremos 
cumplido con ello nuestro deber, 

siendo intérpretes acerca de las 
autoridades del público, nuestro 
señor que nos lée, y que nos sos-
tiene, 

Para que nuestro esfuerzo no 
resulte ineficaz para poder pun-
tualizar debidamente cada ata-
que a la higiene y al decoro ur-
bano, nosotros reclamamos la 
ayuda de todo el vecindario. Con 
ese objeto abrimos la sección 
que en otro lugar insertamos ba-
jo el epígrafe de «Buzón públi-
co»; para que todos nuestros lec-
tores dispongan de pública tri-
buna en donde exponer las que-
jas que juzguen oportunas, ayu-
dándonos así a llevar la penosa 
carga de tiranuelos, que solo eso 
somos para aquellos a quienes 
un día y otro día tenemos una 
repulsa, aunque sea suave, co-
medida, y amistosa, como todas 
las nuestras han de ser. 

En números próximos volve-
remos a insistir sobre este mis-
mo asunto, ora sea para tribu-
tar un sincero aplauso al Muni-
cipio y a sus modestos emplea-
dos, ora para recordarles de 
nuevo, que la Higiene, la Moral 
y hasta el Buen g'usto, reclaman 
de todo su celo y de toda su ac-
tividad en lo que atañe la limpie-
za, remozamiento, y ornato de 
de nuestro querido pueblo. 

J . G. F . 

¡Hermoso ejemplo! 

vS. M. Alfonso XIII ha teni-
do un bello instante que pasa-
rá a la historia en letras de 
oro. Una madre, una pobre 
madre traspasada de dolor su 
alma y rendido de fatiga el 
cuerpo, se arrodilló ante el 
Trono pidiendo clemencia... 
Tuvo el Rey un arranque su-
blime de piedad, y tendió la 

mano a la infeliz mujer, y 
aun le enjugó las lágrimas 
con la gracia de un indulto 
para el hijo por quien las ver-
Mera. ¡Hermoso ejemplo! ¡No-
Ule corazón el del joven Mo-
narca! ¡Cuand® ocupe el ele-
vads sitial que Dios le deparó 
un velo de paz flotará sobre 
su frente, no la sangre de un 
semejante, humeando a sus 
plantas, que turbaría sus sue-
ños! ^ 

Sobre el código rígido, in-
exorable, que los hombres fue-
ron escribiendo poco a poco, y 
que es compendio y fin de la 
humana Justicia, existe el có-
digo de las conciencias, que lo 
escribió Dios mismo, y que és 
hermoso resumen de la Bon-
dad divina. Si los jueces por 
estricto cumplido de sus debe-
res tienen a forcio'ti que fa-
llar de acuerdo con el prime* 
ro, los hombres por el impera-
tivo impetuoso de sus concien-
cias honradas y piadosas tie-
nen por fuerza que recurrir 
al segundo... Y al triunfar 
éste, es sin duda alguna por 
que las cosas llamadas a desa-
parecer, desaparecen y se bo-
rran del libro de estas leyes, 
¡harto deficientes!, por ser hu-
manas: la esclavitud no tenía 
razón de ser, y la esclavitud 
desapareció, para que el hom-
bre perdiera denigrante con-
dición de esclavo; la pena de 
muerte está llamada a desapa-
recer también, y por eso ya 
que no en los códigos, la te-
nemos abolida en las concien-
cias. Y lo más simpático, lo 
más hermoso, lo que más pa-
tentiza esta identidad de pen-
samiento, és que para aboliría 
se han reunido los más extra-
ños elementos y entre todos se 
ha realizado el milagro. 

Eduardo Barriobero, el lu-
chador demagogo y ateo, es-


